
EL CAMINO NARRATIVO DE BOCCACCIO 

Nicolás Valdés 

Wc are giving a brief summary of Boccaccio's early narrativc work -above ali, as is 

known, a prolongation of Do/a Stil Novo structures and themes, Dante 's heritage- up to his 

most particular creation the decameronian novel, a wise synthesis of realism and rheto1ic, 

which immediately found its public. 

In thc «Cento novelle» Boccaccio combines materials reelaborated by the li teraly 

tradition (Padoan). as he did in the preceding works, going out from precise realist ic details. 

This fact, on one hand is connectcd to a empírica! attitude towards the world (Salinari), on the 

othcr hand, to a rhctoric solution already close to strict formalism and cloquencc humanist 

and the same time as the dialeclical crisis and ccrteinlty of Dante. 

«( ... ) maximo mcrcatori dcdit discipulum. quem penes sex annis nil aliud 

egi, quam non recuperabile tempus in vacuum terere» (Boccaccio, Genea/ogiae 

deorum gentilium /ibri). 

Hay en Boccaccio una clara evolución artística desde una narrativa bizantina, 
simbólica, y a todas luces inconexa -por experimental- de la considerada «primera 
novela de la literatura italiana»', hasta la sabia concentración estilíslica y temática de la 
Fiammetta. Ello es prueba fehaciente de que nos hallamos ante un autor en tensión 
creativa, a la búsqueda de sus propios núcleos y esquemas narrativos, de su genuina 

S. BATTAGUA, La coscienza /etteraria del medioero (Napoli 1965), 645-57. Precisamos sin embargo con 
B. KüNIG el carácter unitario del Filocolo, a pesar de todos sus defectos, o por ellos precisamente: hay en 
Ja obra una misma acti tud narrativa y estilística (cfr. Die Beiefinung im Tempel. Hamburgo 1960, 51 ). 
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palabra poética, en definiti va de un género narrativo nuevo: la «novella»2 o novela corta, 
que hundiendo, a pesar de su nombre, sus rafees en la tradición latina de un Apuleyo, 
entronca perfectamente con el espíritu de su tiempo, con la floreciente clase burguesa y 
mercantil del Otoño de la Edad Media, y de los siglos posteriores. Como en el nuestro el 
cine, la novel/a de Boccaccio triunfó plenamente ya en el Trecento porque con ella 
triunfaba al fin lo cotidiano, lo histórico; la Historia, con mayúscula, y las historias con 
minúscula: las vivencias personales y concretas volvían a la literatura, desechando la casi 
omnipresente alegoría del rnonolitismo cristiano, abandonando así profundos esquemas 
medievales que las habían anulado en pro de la e terna felicidad del Más Allá'. Y no ya 
que en la novela boccaccesca, como conoce sin duda todo lector atento del Decameron, 
no veamos el tradicional «romanzo>> («romance» , y sus análogas «romanz» y «román», 
en españo14

; «roman», en francés), de marca arturiana, el cuento fabuloso o heroico; antes 
al contrario se halla combinado sabiamente con la descripción de la sociedad, de sus 

P. D. Sn:wART, Retorica e mi1111ra ne/ Decumernn e nella co111111edia del Ci11quece1110. (Florencia 1986) 7-
18. 
P. Pu1.1.J'GA, Le ori)iini. en Scrittnri e idee in /10/ia. vol. l. (Bologna 1980) l -3. Véanse aquí las interesantes 
páginas de B. G1mFTllUYSEN ( «Petrarca e l'uomo nuovo, 2 15-220) sobre la ruptura que supuso Pctrarca. al 
referir alguien por vez primera su vida a 1ravés de sí mismo, con los profundos valores de los largos s iglos 
del Medievo crisliano, que concebía Ja biografía de cada ser humano sólo en su relación con Dios y en con 
el común destino de sus congéneres. A este respecto el «Nessuno vive da sé. nessuno muore da sé» de que 
habla Groethuysen (2 15) nos lleva porejemploen el plano poético a «la coralidad de la amistad» apuntada 
porG. CmmNr [« Dante lirico», en Cario Salinari (ed.). Antologia della critica dantesca, (Bari 1970) 17 -23] 
del Do/ce Stil precedente, y se tiene así una perspectiva adecuada del trascende ntal significado del lírico 
aretino. Nadie desde luego como DANTE A1.1GHll'R I había resumido a la perfecc ión, en un sincretismo 
peculiar, la visión providencialista de la historia vigente en la Edad Media -y que se apunta también, por 
otra parte. en las primeras páginas del Filocn/o hoccaccesco-. Según ésta, los clásicos habrían preparado 
la llegada de Cristo; la Roma de los césares se habría de convertirluego en la Ro ma de los papas. El Virgilio 
dantesco es, en este sentido, revelador. Considerado mago, adivino, profeta de la inminente venida de 
Cristo, a lo largo de la Edad Media-obligado el recuerdo del clásico ochocentista Virgili1111e/ Medioevo, 
de D. Comparetli-. es asumido por Dante asimismo en un plano histórico-político: el descenso de Eneas 
a los infiernos de la Ene ida (libro VI) habñasido, desde la perspectiva providencialista medieval, un hecho 
histórico determinado por Dios [cfr .. P. Cataldi-R. Luperini (eds.). La Divina Commedia (Florcncial 989), 
XXXlll]. Del providencialismo de la historia, o, más propiamente, de la negación de la historia, emana, 
por otra parte, la célebre concepciónjigural de Erich Auerbach, una de las aportaciones más decisivas de 
la crítica novecentista a la exégesis de la Comedia [en alemán, Dante als poe1a der irdisclzen Welt. 1929; 
fragmentos de interés en su traducción al italiano en Antologia della critica dantesca. cit., 99-109. Otra 
aportación sobre el sentido figura! nos ofrece H. LAUSDERG, Manual de re/úrica literaria, 11 (Madrid 1967) 
288-90]. 
Con el sentido que tenía antes de Santillana - narración en prosa o verso, testimoniado en diferentes 
lugares»-, aunque. por lo que parece.el mismo Marqués también a este tipo de~ alude en su Prnhemio 
al Condestable de Portugal cuando define, de modo peculiar, los tres estilos tradicionales. Juan de Men a, 
por su parte, asimila cantar a romance como relatos cultos, mitológicos [FRANCISCO LóPF.Z faTRADA (ed.), 
Las poéticas castel/Ciilas de la Edad Media (Madrid 1984) 56 y l 07-8). Con iluminantes palabras se refiere 
A. DEYF.RMONO al tipo narrativo más peculiar del periodo medieval, subrayando la conveniencia de no 
confundirlo con la novela. que por nuestros pagos ha monopolizado casi toda la gama de l género narrativo 
[«Libros de caballerías y novela sentimental», en F. Rrco (ed.) Historia y crítica dela literatura espaiiola, 
! , (Barcelona 1980). 352-3 y sgts.]. En general para Ja polisemia del término, cf .. F . LóPEZ EsTRAOA, In­
troducción a la /iterawra medieml (Madrid 1983 5 ). 429-33. 
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caracteres, del individuo particular, en función siempre además de la aventura. Es un 
modelo narrativo no superado, que huye de tipologías abstractas y simbólicas de la Edad 
Media, que, en palabras de Hans-JOrg Neuschafer, se resiste a la estrechez de una 
definición precisa («in die Enge einer Definition») e históricamente se explica por la 
confluencia en él de diferentes pequeños géneros narrativos del Medievo romance, 
aunque también de la Antigüedad y de Oriente5• El mismo Boccaccio fue plenamente 
consciente de la poli valencia de su proyecto narrativo, de lo que éste tenía de recogida de 
diferentes tipos de relatos tradicionales al señalárnoslo en el Proemio: «( ... ) intendo di 
raccontarc cento novel le, o favole o parabole o istorie che dire Je vogliamo»6. La novella 
dccameroniana anticipa Ja novela moderna en la convergencia de elementos fantásticos 
e históricos, como perfectamente se ha encargado nuestra tradición castellana de reflejar 
con Ja adaptación del té1mino «novela» (y sus derivados «novelar», «novelista», 
«novclescm>, «novelero», etc.), para denominar, casi por antonomasia diríamos, al 
género narrativo. Todo un justo e indirecto homenaje, nos parece, al autor del Decameron, 
que parte de las Novelas ejemplares, en cuyo prólogo Cervantes («nuestro español Bocacio» 
como lo quiso Tirso de Molina7

), declara su orgullo de ser «el primero que [ha] novelado 
en lengua castellana»N. El éxito enorme del género novelístico se puede constatar, no sólo 
en España, en toda Europa. Más inmediato que aquí lo vemos en Chaucer, en Marguerite 
de Navarra y, por supuesto, en todos los «novellieri» italianos del Renacimiento, desde 
Franco Sacchetti a Matteo Bandello o Sebastiano Erizzo. Esta transcendencia del modelo 
narrativo boccacciano, comparable sólo a la de Petrarca en la poesía lírica, nos las 
resumen las arduas palabras de Andrca Battistini e Ezio Rairnondi: 

«Se ( ... ) il Boccaccio lascia agli epigoni un quadro potentemente 
semplificato e armonice delJa grande varieta del potenziale narrativo 
interno al medioevo, rimosso in prospettiva dal paradigma del suo 
capolavoro, la polifonia della novclla, con l'clasticita del suo nuclco 
conchiuso e hreve, suscettibilc sempre di una Jettura discontinua, si 
trasfonde nel Decameron, conti guo anche per questo al sublime museo 
mistilineo della Commedia»Y. 

Boccaccio und der Be¡¡i1111 der Novel/e . Strukt11re11 cler Kurzerziiltltmg aufder Schwelle zwisclte11 Mittelalter 
111111 Neuzeit (München 1969) 7- 11. El alemán enumera los subgéneros narrativos que confluyen en 
Boccaccio [ «( .. . ) Exemplum, Fabliau. Legende, Mirakel. Lai. Vida. altprovenzalische Nova.( ... ) schliesslich 
die vcrschiedenen Formen dermittclaltcrlichen Liebcskasuistik») para müs adelante (49) poner de relieve 
las diferencias e ntre los géneros narrativos antiguos, s in apenas complejidad, y la novela decameroniana, 
problemática. esto es, mucho más rica en situaciones y en el desarrollo de los personajes. 
Decameron, V. BRA1'CA (ed), (Torino 1980) 8-9. Véase la iluminante nota del editor sobre cómo han de 

entenderse estos términos. así como l a.~ palabras de C. MusCETTA [Giomnni Boccaccio (Bari 1972) 305] 
acerca de la tripartición fabula. historia argume11t11111. ya presente en Juan de Garlandia. 
L. PANCORBO. «Nota introductiva sobre' Bocacio medieval'•>, en V. BRANCA, Bocacio y su época ( Madrid 
1975), 11. 
No obstante la apreciación cervantina, en CoROMINAS-PASCUAI., DCECH (Madrid, 1989) IV, 246. se señala 
que el término aparece documentado ya e n 1439-40 en el Siervo libre de amor de Rodriguez de la Cámara, 
mientras Nebrija lo define después «novela o conseja para contar; fábula». 
Letteratura italiana. /,e fo rme del tnto. l. Teoria e poe.1ia, vol.3, (Torino 1984) 48. 
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El conjunto de cuentos de Boccaccio, como ya en buena medida se ha apuntado, 
cons tituye un modelo de «narrazione vivace con un saldo intreccio, una dinamica 
inventiva attraente e uno scavo psicologico dei personaggi, pur sempre in funzione 
dell'avventura» 111• Para llegar hasta ahí, sin embargo, hubieron de madurar todos esos 
fcnnentos dispersos en las obras juveniles, caracterizadas en su conjunto por la extensión 
de los temas y núcleos estilísticos de derivación dolcestilnovista, una in tensa personal, y 
literaria educación sentimental que el propio Boccaccio quiso, persuasivamente, hla ndir 
donde debía, en el Proemio del Decameron: 

«Per cio che, dalla mía prima giovinezza infino a qucsto tempo oltre 
modo essendo stato acceso d 'altissimo e nobile amore ( ... ) quantunque 
appo coloro che discreti era no e al la cuí notizia pervenne io ne fossi lodato 
e da molto piU reputato ( ... )» 11 . 

Consustancial, por otro lado, al temperamento artístico de Giovanni Boccaccio es la 
narració n, sus omnipresentes deseos de contar. Motivos ha encontrado por ello la crítica 
para hublar, incluso, de umplios ecos de los esquemas narrativos decameronianos e n la 
fase humanista, y en los textos en torno a Dante, carentes en buena medida del rigor 
filológico de un Pctrarca, pero proclives a Ja anécdota, a unas tradic iones orales y 
populares conservadas sólo gracius al padre de la prosa italiana1 ~. 

Característico de Boccaccio había sido, en efecto, desde las primeras obras napolitanas, 
su gran receptividad13 hacia las más variadas fuentes: las leyendas francesas, la antigüe­
dad clásica (con préstamos que, aunque valiosos en su dimensión concreta, hoy, desde una 
óptica «moderna>>, resu ltan a menudo sofocantes), la literatura mediolatina, Dante y el 
Dolce Stil Novo. Lo más genuino quizás -verdadera constante hasta la obra cumbre- lo 
consti tuyen los buceos psicológicos en los personajes, e l repliegue elegíaco y sentimen­
tal, y al mismo tiempo, sin entraren colisión con lo anterior, la lenta y paulatina conquista 
de la real idad, la «actualización» de la anécdota, que se hace evidente en el paso del 
Filocolo a la Fiammetta y de ésta al Decamero11. , donde hallamos además una dimensión 
1111eva - los clásicos mediantes- de la naturaleza en la descripción del jardín de la 

10 A. MARCltr-~E. Dizio11ario di retorirn e di sti/istica. (M ilano 1978) 222. Para el conceplo medieval de 
«romanzo», véanse las pp. 269-70. 

11 Citarnos de la edición de A. E. QuAGl.lo. 2 vol s .. Milán, 1980. 
12 Cfr. FRANCESCO 13RUNI. Boccaccio. L 'i11ve11zione della letterctlllra mezzanct (Bologna. 1990) 467 y n. 85, 

donde se señalan las palahm~ de nueslro escritor en el Trattatello acerca de los s iete canlos inferna les 
compuestos por Dante supueslamenteantcs del exilio. Cfr. también G10RG10 PA1XlAN. /l 811craccio. /e Muse. 
il !'amaso e/' Amo, (Firenze 1978) 232 y 241. 

1' «( ... ) con maggior entusiasmo che precisione( ... ) Ma una tale accusa (. .. ) muove da un punto di vista 
unilaterale, se dimcntica che il Boccaccio. a diffcrcnza del Pc1rarca. gia in qucl tempo maeslro del suo 
secolo. pare. tanto piu inizialmnete. eslranco per vocazionc a siffatte prcoccupazioni. volt o a narrare. non 
a documentare: che e poi il segno del romanziere d"istinto» (Antonio Enzo Quaglio, Va/erio Massww e 1/ 
Fdocolo di Giova11ni flocrnccio. en Cultura Neolatina. Anno XX ( 1960), Fase. 1. pp. 4.'i-77. Es pee. p.46 
(y n.2). 
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in troducción en el que se refugian los jóvenes protagonistas huyendo de la pesti lencia, de 
la muerte14

• Aunque no creemos oportuno en esta sede a hondaren detalles, digamos sólo 
que esta naturaleza inicial, un tanto al margen ya de los h abituales sentidos alegóricos, e s 
c iertamente algo decisivo puesto que equivale a dar una respuesta convincente (cabría 
decir mejor, verdadera) al conocido descrédito de la poesía durante el periodo medieval; 
como se sabe, desde los momentos fundacionales del cristianismo, y la paulatina 
cristianización de los clásicos antiguos (se fueron dejando de lado de este modo entonces 
las concepciones estéticas de Aristóteles y Cicerón, muy respetados por otra parte) la 
poesía había sido juzgada ocupación frívola e inculta; en consecuencia, y de acuerdo con 
su subordinación al mensaje cris tiano, la poesía, y en particular la representación en el Ja 
de la naturaleza durante el período medieval (verbig ratia, la poesía cosmológica de Alai n 
de Lille en el s. XII), se hallan cargadas de unos sentidos alegórico y simbó licoL\ Resulta 
así que, como casi siempre que se habla de aspectos novedosos del hecho artístico en 
nuestro treccntista, es obligada la referencia al íntimo amigo,pater et magister. aFrancesco 
Pctrarca. También en ese paisaje de Vaucluse y sus alrededores que recorre las Rime sparse 
-y que iba a trazar el devenir de la poesía lírica europea- hallamos un sentimiento y un 
tratamiento de la naturaleza que, se ha dicho, «están lejos de ser temas puramente 
literarios» y emanan de una soli taria inmersión objetiva en ella 1~. 

El camino literario de Boccaccio desde la exégesis se recorre obviamente mejor e n 
sentido opuesto. Si leemos detenidamente uno de los cuentos del Decameron que a nosotros 
nos parece más logrado [ysignifieativo, en último término.para valorar la posición última 

"' 

Véase a este respecto. un título significativo de Mario Marti (que nosotros hemos consultado como 
/11trodu~i1111e a Boccaccio. Opere 111i11ori in migare (Milán 1972): C111!for111is1110 retorico e reazio11i realistidte 
ne/la disponibilitti rnlturale del Bocrnccio trn Napo/i e Firenze. en Dante Boccaccio Leopardi. Studi. 
N:ípoles, Liguori. J 980. pp. 147-88. Aunque, bien es cie110. lacompkjidad de este proceso hasta Ja síntesis 
dccamcronianadifícilrnente puede ser traducida en un epígrafe: en verdad. en e l periodo florentino realismo 
y retórica no se hallan enfrentados prácticamente como demuestra la elocuen te magnificencia de la 
Fiwnmetta. protagonista contemporánea. 
Lo que RuGGl~.HO STl+Ar-<H .1 1, por otra pane. denomina cociente de l'erdad -«t' indice di crcdibiliti\ del ta 
sua visione 1 del anista] del mondo sub raticme ¡111lc:l11ú-. que es como debe entenderse la interpretación 
estética medieval. es asumido significat ivamente por Boccaccio en el mismo Deccunerlin para hablarnos 
de G1orro: «ehbe uno genio di tanta eccellenzia che ni una cosa da ta natura( ... ) che egli con lo stile e con 
la penna o col pennello non dipignessse si similc aquella ... » (V I. 5). La naturaleza, como pote11tia es el 
punto de referencia utilizado generalmente por el creadur medieval. y Boccaccio sigue ese criterio de 
fidelidad aunque. «cosi emhte maticamente rispettato ( ... ) nell · m11·er111re del romanw, viene da lui applicato 
a un livello piu pro fondo del solito. ancorehe disi mpegnato da obblighi teologici-allegorici e ricondotto ad 
u na ottica rigorosa mente realistica» (Boc'c:accio e la poesía. Napoli 1980) 132- 142. Sobre Ja funció n 
ideológica de la naturaleza del jardín inicial. cfr. M1RK0 B1·v11 ACQUA. L 'ideología /e/Teraria del Dec11111ero11 
y. en concreto, el cap. // ¡:iardino come .1·1ruttum ideologico-Jor111ale del Dern111ero11 (Roma 1978). 65 y 
sgt5. 
Ibídem, pp. J 3-4. Cfr. también, EHNST RonrnT Cu1rnus. Le11ern111m della lettemt11m. Saggi critici a curn di 
Lea Ritter Santini (Bologna 1984) 327-345: véase aaquí el análisis de las posiciones estéticas. paradójicas. 
del tomismo(pp.337-8). y también UMnFRmEco. Svil11¡Jpode//' estetica 111ediel'C1/e, en Mo111en1í e proble111i 
cli s!Oria del/'esretirn. 1 (Mi lün. 1978) 11 5-229. 
N1CH01.AS MANN, /111rod11ccicí11 al Cc111cio11ero, 2 vols .. Jacobo Conines ed .. (Madrid 1989) 57. 
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de Boccaccio, por la singular simpatía -entiéndase, complicidad- que muestra con Ja 
protagonista17

], Lisabetta e i suoifratelli (IV, 5), no nos puede ser ajena la precedente 
Fiammetta. Y no ya tanto, como se ha dicho no se quiere aquí entraren polémica-, porque 
nos hallemos ante un personaje elegíaco (Branca) o no (Muscetta), sino porque los 
íntimos penares de Lisahetta, y sus silencios ante las humillaciones de que es objeto por 
parte de sus hermanos mercaderes, saben del lagrimar «elegíaco» de Fiammetta, 
protagonista contemporánea, burguesa, como ella. Las dos son personajes de la realidad 
trccentesca, las dos sufren, son, de algún modo, nuevas víctimas del amor-dolor 
cortesano; una lo hace calladamente, la otra hablando de principio a fin, tal como Cesare 
Scgre, en un agudo comentario que tituló expresivamente! silenzi di Lisabetta, hablando 
de la magistral sabiduría narrativa -consciencia c reativa- de Boccaccio, supo advert ir: 
«Maestro della parola( ... ), domina anche la piu difficile eloquenza del silenzio» 18• Son, 
en realidad, frente a frente, las dos posibilidades retóricas a que se enfrentaba Boccaccio 
en su hahitual discurso (repetido en las páginas iniciales de su obra principal) a las 
infelices mujeres que son víct imas de la pasión amorosa; nos lo ha señalado Renato 
Barilli 1

'
1
, quien, sin embargo (ignorando, a lo que parece, a la c itada Lisabetta o, también 

a esa otra discreta heroina, de profunda vida interior, Griselda -X, 10-20), apunta que el 
narrador toscano opta al fin por la amplia elocuencia, por la generosa efusión sentimental, 
por. en definitiva, la «solución-Fiammetta». El mismo Barilli , al indicar tradicionales 
valoraciones de la Elegia di Madomia Fiammelta, que sin embargo se hacían desde un 
punto de vista «moderno», o considerando la obra en un plano autónomo, es decir, como 
algo desligado y diferente de las 11ovelle, tennina por indicarnos lo erróneo de dichos 
planteamientos -y esto es algo que, como se deduce de lo ya expuesto, compart imos 
plenamente-y Ja necesidad de «giudicarla anzi come una specie di prava generalc dclle 
analoghe prestazioni poi ricorrcnti nel Decamerone»~1 • Es, pues, la de Boccaccio una 

,., 

CARl.O SA1 JNAHI. en Achi lle Ta11aro. !Jocrnccio (Palcrmo 198 1) 299-303. 
En 13arnlto -Scrpicri-Scgre-Nenciuni-Circsc, /I te.11111110/1iplirnto-l.e1111m di 11111111m·e//a del K/)namenm,~ 
(Parma 1982) 75-85. 
{,¡¡ reroricC1nella1u11Tati1·C1 del !Joccaccio. L '»E/e;:ia di M11dm111a Fiammetta ».en Quademi tf"ifC1/ic111is1icC1. 
volumen VI. nº 2. 1985. pp. 241 -8; cspec. 242-3. Recoge la signi ficativa opinión. desde la wrosi militu<l 
aristotélica. de Lt11x1v1co CASlHVETRo (1505-81) sobre la desmesurada facundia de las heroinas del 
Decm111'r(111. Véase a este propósito también Bice Mortara Garavelli. Ma111111/e di retorirn (Milano 1988) 
47. donde ademds se nos indica la importnncía profética del aristotelismo de Castclvctro respec to al 
dasicismo francés. y consecuentemente el progresivo dctc1ioro del magnífico discurso boccaccesco - una 
decadencia. por cicrto. razonada por BAHll 11 ci1. passi111- a partir de la ruptura «dd grande circuito oralc­
auralc». tal cual en la retórica primigenia a pa11ir de Gutenherg. 
En otra sede, Retorirn (Milano 1979) 83-4. BAR11.1.1 es tal vez aún más claro sobre las motivaciones 
persuasiva.~ de 13occaccio: «( ... ) seguiva la s ua impostazione che era d i rendcre c loqucnci i tremori muti 
pcrtimidczza e incapacito discor.;ivadclle povcre fanciulle : pcr lui non c 'era ombra di dubbio che il pocta­
oratorc dovesse istruire con un ma.~simo di cloque nza la tempcsta cmozionalc provata dalla sua crcatura»: 
tenemos así un Boccaccio. según el crítico. enfrentado reJóricamenle a grandes novelistas del XIX. a un 
Manzoni o a un Flaubert. 

w G10RG10 PAl)(>AN. cit. . 243. 
~' La retorica nellu 11wrnti1·a di !Joccaccio .... cit.. 244. 
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línea de maduración creativa que tiene por coordenadas la persistente disciplina retórica, 
una marcada entonación elegíaca y, en fin, la progresiva apertura a la realidad, que, p or 
más que se haya pretendido, nada o casi nada tiene que ver con el supuesto realismo 
ochocentista de la cámara fotográfica. Y así, con agudeza, lo ha visto también Giorg io 
Padoan: partiendo de precisos detalles topográficos, por ejemplo, Boccaccio «monta» los 
materiales oportunamente reclaborados por la tradición literaria22 • Y sí, en efecto este 
realismo suyo guarda relación, haciéndonos eco de precisas palabras de Cario Salinari2\ 

con una objetividad que es una actitud empírica ante e l mundo y signo indudable d e 
libertad intelectual y reverso positivo de Ja profunda crisis del siglo XIV, que se muestra 
también en el inseguro paso del Comune a la Signo ria, en la melancólica actitud de los 
autores «menores» o en el hundimiento de las grandes catedrales de ideas a manos de la 
filosofía humanista. Parece lógico que sobre este fondo crítico de «Un siglo de transición» 
en que no sólo son removidos los cimientos de las dos grandes instituciones, Imperio e 
Iglesia. sino que afecta también a quiebras en grandes compañías mercantiles (la de Jos 
Bardi, por ejemplo, para la que trabajaba el padre de Boccaccio), el nuevo género de Ja 
nol'ella boccaccesca, al mismo tiempo legendario e histórico, donde se exhiben los 
prejuicios y mezquinos intereses de la nueva clase, hallase de inmediato «Su» público. De 
suerte ta l que incluso con ansia y con pasión, intercambiándoselas o robándoselas unos 
a otros, fueron leídas por sus contemporáneos las primeras copias de la obra maestra de 
mcsscr Giovanni: toda una comunión con ese público mercantil florentino que, por su 
condición viajera, sería decisivo para su fortu na curopea24 • 

•• PAll(),\N, cit, 123- 146. 
'' «( ... )non e possibile rintracciare un preciso criterio di scclta e d i giudizio, un punto di vista fcrmo dal qua le 

valu1arc quella moltcplicitil. una sicura conccl.ionc del mondo( .. . ) Boccaccio ha verso le cose un 
atteggiamcntu empirico: ciil che si trova ndlarealta /:: oggetto semprc della sua attcnzionc e solo in qualche 
caso del suo gíudízio" - C. Salínari (en A. Ta11aro. cit.. 300): a poya su argumcmación en el «Caso-limite» 
di Lisabctta al ser. como se dijo arriba. un ejemplo de parlicipación ínti ma y apasionada del autor en los 
hechos narrados qm: sin embargo no incide en la exposición objetiva de la historia-. 
Reflejo indudable de la crisis del siglo. la actitud contradictoria de Boccaccio (hombre sin precisas ideas 
políticas. tal como nos lo presenta Giorgio Padoan) respecto al ideal aristocr:ílico-cahallcrcsco (evidente 
en Ja X jornada) y una. por otra parte. sensibilidad a1tística burgucsaquc le llevaasimratizarcon personajes 
populares i rreverentes, burlescos. De modo tal que en el Decamertln acentúa la fuerza cómica dd relato 
una materia corno el adulterio. antes (excepción hecha de la Fiammelta) sólo tcurizada (De Amo re) y casi 
rechazada en el Filowlo. Las palabras de Padoan corroboran. sin duda. las citadas de Salinari sobre la 
posición empírica de Boccaccio. al apuntarnos. en otro lugar. «1 • cstrcma liberta dello scrittore nei riguar<li 
della rcl igione»: constantemente considerado irreligioso, en el Decamertl11 «si rivela intimamentecredente» 
(cit., respectivamente. 63-6 y 54-5). 

" Vn-rORE B RANCA. Boccaccio 111ediel't1le (Firenze 1975) 3-6. Al éxito del Dec:amenin entre los miembros 
de la nueva cla.~e se refiere también Christian Bec: «la grande majorité des possesseurs-lecteurs de 
manuscrits de Boccacc apparticnncnt a cetle haute bourgeoisie marchande qui gouvcme Florence sans 
rartagc de t 382 a 1434» (S111di su/ Boccaccio. vol. IX ( 1975-6) 250). Por otra parte. el primer Boccaccio 
conocido en España es ¡;ro.mi modo el moral ista pero ya hay ocho noticias de textos del Decamenln en 
las bibliulecas catalanas durante el periodo 1484- 1509 -David Romano. «ll Decameron nelle Biblioteche 
Catalane», C11/111r11111eridim111/e e Le11eratura iwliana (Napoli 1982) 101-5. 
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Hasta el Decameron, que cierra nítidamente según la crítica tradicional toda una 
etapa, el recorrido ha sido largo, fecundo en experiencias literarias que, aisladas, desde 
una perspectiva moderna, no siempre tal vez nos parecen afortunadas. El Boccaccio del 
Filoco/o,porejemplo (como también el del Filostmtoo la Teseida, aunque el verso narrativo 
de la octava real no sea de nuestro interés aquí), es un narrador dispersivo, como se dijo 
al inicio: narra los azarosos amores de Florio y Biancifiore pero diluye el argumento 
central con la presencia de mil nuevos personaje y episodios, ficticios o pseudo­
autobiográficos, sobre todo con la ayuda de una masiva contaminación clasicista que se 
cimenta en las leyendas ovidianas y en la anecdótica de Valerio Máximo. La realidad 
contemporánea se halla sólo en estos paréntesis tomados por autobiográficos (prólogos 
y epílogos, habitualmente), los cuales perfilan la imagen del narrador que se proyecta a 
su vez en la imagen de su héroe, enclavado éste en ambientes remotos. Es Jo que ha sido 
denominado los dos niveles de la ficción2~ presentes en Filoco!o, Filostrato y Teseida 
de derivación dantesca - la Vita Nuova, al fondo- aunque aquí, obviamente, a priori y 
fuera de los esquemas del prosi111etr11111. Boccaccio se inventa su propia aventura amoro­
sa, perfecta vie romancée en torno al mito de Fiammetta que ha sido interpretada como 
autohiogrüfica hasta tiempo no lejano desde los de la crítica romántico-positivista, la 
misma crítica que veía en Boccaccio la encarnación del hombre nuevo, un preludio del 
Renacimiento ... y no sólo cuando de cuestiones estríctamente religiosas se trataba26 • 

La pseudo-autobiografía, esa imagen sublimada que construyó de sí, con alusiones a 
la vida napolitana y florentina del tiempo, va encajando cual piezas sueltas de un puzzle 
en lacomplementariedad recíproca de algunas de las obras juveniles (Filocolo y Teseida )21 
y dejando un tanto al margen el singular tratamiento de la misma en la Elegia di Madonna 
Fia111111etta - inversión de papeles respecto al tradicional juego amoroso2~ , concentración 
de esquemas líricos, que significan al mismo tiempo actualización de la anécdota, e tc.­
y la supervivencia, entre otros, de Fiammetta y Panfilo2'

1 en el Decamerim. Persisten 
todavía en circulación páginas, de edición vieja o reciente, que presentan un Boccaccio 

,. 

Giulia Natali. l'rogelli 11arr11til'i e tradizio11e lirirn in Bon:accio en R11sseg11a della /el/ermura italiana. 
anno 90. nº 3, (1986)384-85. Para mayor información sobre los elementos autobiográficos del arte de 
Boccaccio. véase SAt.VATORE BATIAGl.IA. cit.. 615-7 y Francesco Bruni. cit.. 210-217. 
F1<ANCr$CO OF. SA1'CTIS (en Tartaro, cit.. 252)· «Ser Ciappcrclto e un Tartufo anticipato di parccchi secoli 
( ... ) Giovanni Boccaccio solln un certo a.~pclto fu il Voltairc del sccolo decimoquarto». 
Para calibrar estas afirmaciones de 01, SANCTIS. nada mejor que consultar las arres dic111111i11is dueccntescas. 
entre ellas. la.~ ca1tas-rnodelo de la R/1erorica 1111Tig1u1 de Boncompagno da Signa, donde, tal como docu­
menta RooF.RT L. BENSON. ya hallamos notables testimonios de sáti ra de los eclesiásticos y de sus amores 
-l'm111/1111111mi.rnz and Narratil·e Teclwique in Early Thirtee111h-Ce111ury fllllian •Ars Dictaminis» en. Cottino­
Jones y Tuttle, (eds.), Bocrnccio: Secoli di 1•ifll, (Ravenna 1977) 3 1-50-. 
G1u1.1A NATAl.I, cit., 395. 
Que algunos. ignorando su verdadero significado, han considerado «che non va preso 1roppo sul serio» (S. 
Pain1cr, citado en Graziano Ruffini. De amore - l111roduzi11ne- (Milano 1980) XX)). 
No de modo casual es el joven de ta «Onesta brigalan a quien Boccaccio asigna la tarea de reproducir «la 
seríeta dei suoi interessi ideali» y, por este motivo. además le hace rey de ta fundamental última jornada 
(C. M11scETIA, Boccaccio (Roma-Bari 1986) 284)). 
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nacido en París, de una noble parisina, que más tarde sedujo a Maria d ' Aquino, hija del 
rey de Nápolcs, ele, e tc. que muy a menudo se interponen como barreras casi infranquea­
bles en la normal tarea docente'°-

Los anatopismos y anacronismos, los calcos ostentosos del alto paradigma de esta 
narrativajuvenil, Ovidio, las variadas experiencias, en fin, en los géneros (sin ovidar aquí 
los dictamina y las versiones de Tito Li vio), convergen, sin colisión, en lo que sería una 
especie de poligéncsis personal, en el Decamerim. Así se encarga, en efecto, de subra­
yarlo la crítica más avisada (Slovskij , Contini, Segre, Branca ... ): las grandes líneas 
estructurales y estilísticas, los mismos temas i11 nuce -con excepci<Ín quizás del peso 
mitológico; ahora, diríamos generalizando, el mundo contemporáneo-, incluso la poes ía 
juvenil, convergen con maestría en las «Cento Novellc». Particularmente feliz se revela, 
por ejemplo, el célebre episodio de las Questioni d'Amore (Filocolo ., IV), elegante juego 
de entretenimiento típico de la sociedad cortés, recreado del De Amore de El Capellán y 
que tuvo éxito autómono tanto en las letras italianas como en las castellanas, aquí por la 
traducción -y sus tres ediciones del s. XVI- de Diego López de Ayala, canónico de 
Toledo ' 1• Este paréntesis en la narración de la aventura de amor de Florio y Biancifiore, 
derivado del naufragio de Filocolo en el puerto de Nápolcs, se considera precedente -
«embrione» (Rajna)- de la comice decameroniana, puesto que tenemos ya de algún 
modo a la brigata que para cobijarse de los calores estivales propone debates de ética 
amorosa, el igiendo por «reina» a la misma Fiammetta, de quien se enamora un tal Caleon , 
imagen de Boccaccio' 2

• Como se ha indicado arriba, Fiammetta y Panfilo, a qui en 
podríamos considerar, en lugar de Calcon , imagen del autor (ya porque es quien se 

"' 

,, 

BH<l'llAHD Ki\Nrc; se quejaba amargamente (con toda razón. en efecto. tras Jos decisivos trnbaJOS previos el e 
I311.1 ANov1rn o del propio BRA1'CI\) de la persistente vigencia de Ja interpretación biográfica de Boccaccio 
desde esquemas propios de un realismo siglo XIX (Die Be¡.:e}./111111¡.: im Tempel. cit .. 22-23 y sgts.). 
He aquí los extremos tipográficos: 
- Con el tíwlo ambiguo de Laberimo ele Amor. Sevilla. 1546. ANDR~s 1>F B llRGos. 

- Trne 1¡11esrio11es muy ¡.:ruc:iosa.~ sacadas de 1'/!i/ocu/o delf<11110so J11a11 Bocado. Toledo. 1549. JUAN rn, 
AYAL. A. 
- Treze questiones. como parte integrante del vol umen Q11esrio11 de amor. de dos enamorados. Vcnezia , 
1554. GAllRIH G10i .ITO IJ~ F ARHAKllS. 

Cfr. J. I31 ANCo J1Mi°·Nt-:Z, Le opere di Giow11111i Hm:caccio in Spag11a ne/ «400 e «500: 1111<1 prima ralutazio11e 
biblio¡:mjica. en MisC1'/fm1ea S1t1rica dello Valdelrn, Anno LXXXITI. N.1 ( 1977) 3-20 

¿Qué es la citada Quesrio11 de wnor de dos ene1monulos? Entre esa literatura de salón (en palabras de 
Migliorini) que dominó el panorama <le Ja dd ' iglo X VI. tuvo enorme éxito. tul como senaló BENEUEITo 

C!H>CE, una novela española. la Questio11 de amor. <le autor anónimo aunque «uno spagnolo. senza dubbio, 
che viveva a Napoli , nclla migliore socieü'l». Ya desde el título, <le claro sabor boccaccesco, fragmentaria 
como el Filocolo, la Q11esrio11 de 11111or constituye un vivo rctra!O de la sociedad hispano-napolitana <le la 
época a través de «lcttcre. ragionamenti. <lescrizioni di feste o mcglio. catalogo di vestiti e di motti. pocsie. 
e ( ... )altre cose( .. . )». Croce reseña trece ediciones de la novela en el Cinquecento y nos indica que «ca<lde 
poi in dimenticanza. e <la! 1598 non fu mai piu ristampatan [Cfr. Napo/i d11/ 1508 a/ 1512-tla wi amico 
r<111111nw s¡w¡.:1ruo/11-. en Arcliivio Srorie'o perle provi11C'e n11p11h!t1111e. XIX ( 1894) 140-63]. 

" Gianfranco Con ti ni. l .ellemrura italiana del/e ori¡:ini (Firen7,e 1968) 710-l l. Cfr. también MARIO P ETKINI. 

Ne/ 1tiardi110 del Bocwccio (U<line. 1986) 137 y nis. 1 y 2. 
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encarga antes de hacerlo en la Fiammetta, ya porque reproduce como nadie los ideales 
corteses compart idos por el narrador), dirigen respectivas jornadas narrativas en el 
Decameron. A propósito de laonesta brigma en su conjunto de la comice, que es esencial 
en la estructura unitaria de los cuentos, habría que seguir hablando, en efecto, por la 
actualidad de la acción narrativa y por sus posiciones éticas, de prolongación dela pseudo­
autobiografía del escritor en su obra maestra: son de nuevo, en último análisis, los dos 
niveles de lafictio que hemos subrayado mTiba en relación no sólo con el Filocolo, sino 
también con la Tese ida y con el Filostrato, y fusionados posteriormente en la Fiammetta. 
Se trata de un primer episodio embrionario de la obra mayor. De otros ecos del primer 
romance en el Decameron ha tratado Mario Petrini 11. 

Característica de Boccaccio será la captación de la realidad mult iforme, refinada y 
popular, de agudos contrastes, del otoño de la Edad Media; por ejemplo, en su aceptación 
del adulterio (Decameron) y, por contra, en su rechazo( Filocolo) como antes había hecho 
el mismo maestro Capellán'~; o en la transgresión abierta de las clases sociales que se 
observa en el comportamiento de sus personajes~5 . Es decir, aprehende la vida por encima 
de lo contingente (sin que por ello deje de ser válido el calificativo «epopea dei 
mercatanti» usado para las CentoNovelle ' <>),«sub specie aeternitatis», diríamos17• Porque 
lo contingente, esa realidad de los mercaderes puesta por ejemplo es filtrada literaria­
mente, como ornamento, en un plano esencialmente estético, desligándose de ese 
principio, tan medieval pero de ascendencia horaciana (el célebre miscere utile dulci del 
Ars poetica1x), de que la belleza no interesa por sí misma; el mismo marqués de Santi­
llana, a mediados del XV, nos recordaba los viejos principios: «¡,E qué cosa es la poesía 
( ... ) syno un fingimie nto de cosas útylcs, cubiertas o veladas con muy fermosa cobertura 

,, .. 

" 

Ibidcm., 137-144. 
PA1X>AN. cit. 54 y 55; y G. Ru1+1N1, cit.. XIX. 
Gn1s1- P1~ , CH11·ccm. Recensioni. en S111di su/ Boccaccío, vol. XII ( 1980), 350-1 . Nadie, por otra pa11c. corno 
J. HUI/INGA ha reflejado los contrastes agudos -de idealización y a Ja ve7. de realismo crudo, de ascetismo 
y de exquisito lujo en los ornamentos- de la sociedad occidental durante los ss. X IV y XV, que son 
anticipados en los cuentos decamcronianos. en el arte dernde11te (como lo definió E. G. PA1um1 ) de Bc>ec ACCJO: 
«La última Edad Media es uno de esos periodos terminales. en que la vida cultural de los altos círculos 
sociales se ha convertido casi íntegramente en un juego de sociedad. La realidad es áspera. dura y cruel; 
por ende. se la somete al bello juego del ideal cahallcresco y se edifica sohn:éstc el juego de la vida»-dr.E/ 
oto1io de la Edad Media. ir. de JDsf, GAos, (Madrid 1978) 111 - . 
V1non1, BRANCA. cit.. 
V1KTOI! SK1.0VsK1J (en Tartaro, opus c it.. 292-3): «E sinceramente convinto [Boccaccio) che gli uomini e 
i costumi siano stati scmpre gli stcssi ( ... ) Uomo del sorgere di una nuova epoca, il Boccaccio riteneva il 
suo tempo l'unico che avessc raggiunto la retta comprensione dell'esistenza». 
«1 poeti aspirnno a insegnare o dilettare, ad unire l'utile al dilettevolc .. .I vecchi criticano i componimenti 
sen za morale; i giovani superbi trascurano i componimenti austeri» -citado de R1c11AR1> McKtoN. La critica 
lettemria e il c:1mce11n dell ·ímítuz.ione nel/ 'antic:ltitii. en R. S. CRANE (ed.) «Figure e momenti di storia della 
critica» (Milano 1967) 176; y cfr. también aquí 129 en 182, donde se pone de relieve la opinión de Plutarco, 
contra1ia a la de Horacio (e interesante para entender las posiciones estéticas del Medioevo). K~econdo la 
quale diletto ed edificazione morale sono fra loro in concorrenza»-. 
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( ... )'?» w. Y de literatura pura se ha hablado a propósito d e la obra maestra de Boccaccio; 
la realidad es encauzada en la retórica, pero - neta di ferencia con Dante- con la finalidad 
hedonista del hecho literario, disipando «quals iasi ombra di apostolato»4º; ello le viene 
a nuestro narrador sin duda de su famili aridad con los clásicos antiguos (a cuyo 
conocimiento, nótese, Santillana aplicaba precisamente el concepto de deleite41

). Los 
personajes son a veces - nos lo seiialó con penetrante intcl igencia Slovskij-[tal es el caso 
de la norella de Tito y Gisipo (X, 8)] verdaderos oradores y filósofos, que no pretenden 
transformar la realidad sino simplemente justificar Ja ponderada elocuencia de sus 
palabras, hasta el punto de que a l final se desvanece por completo el «color local»42

• El lo 
se acentúa, nos parece, con e l «gran retorico» fray Cipolla (VI, 10), que declara, en 
generosa perorata, haber visitado nada menos que las tierras de Trufjia ,B4fia y Menzagna, 
habitadas por clérigos que hacen honor al topcínimo, no como él, evidentemente~). Esto 
es novedoso: vemos en Boccaccio la obra con una finalidad literaria exclusiva. lúdica, 

\•) 

'" 

l.m ¡wélirns rnstellm111s en la !:"dad Medw, cit.. 52; y n. 52 y 53 e n 98-9. Así, por otra parle, señala Lc'lPE/. 
E.qRAnA, Casiodoro (s. VI). en sus Vcmmw11 /i/Jri d11odeci111. había valorado la «ciencia <le las letras» sobre 
to<lo por su utilidad moral : «Gloriosa cst deniquc scicntia litterarum, quia quocl primum est, in homincs 
mores purgat» (ih .. p. l O->). fatamos ante una concepción <le la Retórica. de un primer momento <le la Edad 
Mc<lia. al servicio de la elocuencia sacra; e l mismo Casiodoro cn su Ex¡wsitio in l'.rnlteri11111 subraya que 
el cristianismo necesi ta <le las artes liberales si quiere llegar a todos los hombres (cfr. f\kK1 o~. cit., 199 
y n. 52 en 222). 
Pan:cc claro que en este concepto de la 111i/itas de nuestros prchumanista.s se advie11e un rcvcla<lor y 
conocido desfase filológico rcspectn al rigor textual, <le la palabra en su valor estético, de un Hruni. de un 
Manctti. de un Salutati. Como no es el caso <le entrar aquí en de ma.siadas profundi<la<lcs. apuntemos sólo 
que de este asunto trata con clarividencia P. R1 1ss1-1. -Tmcl11ccio11es y traductores e11 /a l'e11í11.rn/11 Ibérica 
( J ./00-1550), (Barcelona I 985) passim- al poner en relación el concepto y mctodo li terales <le la t raducción 
frecuentes por nuestros pagos a lo largo Lid s. X V. y sobre la hase de una pe1tinai inte rpretación cristiana 
<le los «auctores» a pa11ir <le San Jerónimo y su De optimo Reitere interpretalllli. Una excepción. aunque 
con matices. vino a ser El Tostado (en su Come11to de Eusebio <le 1506) quien, preocupado por una inter­
pretación ad se111e11tia111. por la elocuencia y por equiparar la lengua romance a la latina (obsérvese que 
Santillana concibe el grado sublime sólo en relación e~trecha con la le11R1w R"ll'Kª e laty1111 ). advien e. 
consciente de quc ca<la kngua posee sus peculiaridades, que un buen traductor ha de tra.,Jadar la 
" fcnnosur.:t» del original. Como es bien sabiun. el vcr<la<lcro cambio uc orientación en la tarea traductora. 
lo señaló JUAN Hose,\~ en su versión de /1 CorleRiww. elogi¡uJa por GARCll Aso y considerada «un vcr<lauero 
manifiesto de la nueva wrriente «(cfr. LwtsA, Historia de la /e11K11a espmiolll (Madrid 1981 9) 303-4. 
L. Russo, en Tmtaro. cit.. 275-7. 
Claro que. habiendo arraigado profundamente en España la semilla de la Escolá.stica. de la lectura de los 
antiguos nulo agrado a alguno de sus contemporáneos le.: parecía que pudiera despren<lcrsc: «Desplácerne 
cuando veo tender a aquel est ilo antiguo. gentil o pagano. e con grande st ilo inqueri r aquellas oraciones e 
viejos tractaclos que ficieron los griegos e aun los romanos antes que la sancta fee rescibiesen ( .. . )». afirma 
At.HlNSO DI' CARTAGhNA. /111111m1i.Ha a pesar de to<lo por haher romanceado la retórica <le Cicerón. Con 
CARTAGt·NA polt:mizó (célebres, como se sabe, las disputa.~ nacionalistas en los albores del Renacimiento) 
LHlNAR1x1 A RUNI que lo consideraba - aunque «iuris profcssor eximius .... magnis occupationibus rcgiis 
occupalUS »- hombre nega<lo para e l griego y las /1w1u11we ti/leme - cfr. F. Rwo, Las letrns latinas del 
siRlo Xlf en Galicict, Li'tÍll y Cmtilla. t:n Ahaco, J::st//(/im sobre litemtum espaiio/11. ll (Madrid 1969), 90 
y 91 - . 
S1.ov~K11. cit. 
Ecl. cit.. 562-:'I. 



296 Nicoltís Valdés 

precisamente porque Jaleen él , como en Pclrarca, el espíri tu más auténtico del paganismo 
que los largos siglos medievales habían en buena m edida proscrito al considerar la poesía 
ciencia menor, insincera; hay en el narrador certaldés, pues, desde esta nueva dimensión 
estética, una considerable distancia (que parecería mayor de lo que representa el medio 
siglo) con respecto a Dante y a los esquemas de la Escolástica, aun cuando, Curtius dejó 
bien sentado (con E. Gil son) que <<11 tomismo di Dante e un mito distrutto»,porotro lado, 
«che e il primo tra i Moderni a riunirsi ai grandi classici dell' antichita»44. Lo vemos in­
ventando incluso, segú n apreciación de Mario Baratto, un lenguaje teatral contemporá­
neo, hecho éste que justifica su influjo determinante en la comedia italiana del XIV45. Hay 
una sensibil idad hacia lo multiforme que se resuelve en una actitud con mucho ya del 
individualismo humanista, del autoconocimiento, de la vida estimada a partir de la vida 
misma, no ya anulada en la medieval relación con Dios y con los demás ; y si no oígamos 
a su alter ego Panfilo en la conclusión de la novena jornada, que nos pone delante « una 
morale che e un preludio all'umancsimm>46

: 

«Ciascunadi voi pensi di ragionare sopraquesto, c ioc: di chi liberal mente 
ovvero magniticamente alcuna cosa operasse intorno a' fatti d'amorc o 
d'altra cosa. Queste cose e dicendo e udendo sen za dubbio niuno gli anirni 
vos tri ben disposti a valerosamente adoperare accendera: che la vita vostra, 
che altro che hrievc essere non puote ne! mortal corpo, si pcrpetuera nella 
laudevole fama, il che ciascuno che al ventrc solamente, a guisa che le 
bestie fanno, non serve, dec non solamente desiderarc, rna con ogni studio 
cercare e operare» 47 

• 

Aunque, llegada la ocasión, tampoco las eluda, no hay en la ohra de Boccaccio otras 
tomas de partido que las literarias: atentísimo, como Pctrarca, a la revisi6n y reelaboración 
de los propios autógrafos, desuertcqueen «Ccrte11ovelle le varianti sonotalmentecontinue 
che non par lcc ito confonclcrc i testi, anzi sembra dovcroso pubhlicarli ognuno di pcr se», 
señaló Giorgio Pasqual i48

• El mismo narrador supo en el Trattaiello in laude di Dante 
precisar la distancia que le separaba de Dante en lo tocante a la participación del literato 
en la vida pública, algo bien decisi vo si se tiene en cuenta de qué manera se hallan 

,, 

CL1RT1us. cit. 340. Ténganse siempre presentes no obstante tanto el a!t:gorismo universal de los cuatro 
sentidos como csi: propósito ético. didascálico. de partida de la iluminante epístola a Can Grande (X II!. 
13) como telón de fondo para la interpretación de la Cometlia: «Rcmovcrc vi ventes de statu miseriac et 
pcrducerc .... » (véa~e en Tulle le opere. L. l31.Asl1cc1 ( cd ), (Fírenzc 1980) 341 -52). 
Ne11/11i e .Hile 11el «Dern111err111" (Roma 1984) 24 1: «il Boccaccio inventa. nel corpo del narrabilc. i modi 
dd teatrahilc•>. Veásc también Pi\M~.1 ,, D. Si-r.wART. cit. passim. y D AKIH i\ Grn n1N, /I /Jocc11ccio e /apoesia 
/111i11ajiw1cese del Xlf seco/o. en Studi .w/ Boccacrio. vol. Xlll ( 1981-82). 327-62, especialmente 344. 
donde se refiere el «círculo» de la comedia clásica hasta el Renacimiento: uno de Jos hitos en el despertar 
del teatro lo fue el Dern111erm1 . 
MllSC"EITA, cil., 284. 
Ed. cit., 829·30. 
Storia de//a 1radizio11e e critirn del testo (Fircnzc 1988) 427. Para la revisión textual en PHRARC"" cfr. 
NK1101 AS M ANN. cit .. 40- 1. 
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entrelazados compromiso polít ico y obra mayor en el poeta tlorentino~9 • Estamos ante Ja 
autonomía del hecho literario, el mensaje estético por encima de todo lo demás~º, que, 
como indica Umherto Eco (y nos parece que es un asunto generalmente desconocido y 
que puede parecer paradójico con lo an iba expuesto) e s tá ya recogido en la teoría esté tica 
de Sto. Tomás: «non pertinel ad laudem artificis, inquantum arti fcx est, qua voluntatc 
opus raciat; sed qualesit opus quod facial ~ 1 » . De lo que tuvo plena consciencia el Boccaccio 
de la madurez como nos muestran, frente a la tradicional alegoría, su novedosa interpre­
tació n 1 itera! del divino poema 52

, y también en general sus palabras, de humanística defensa 
del hecho literario, de los dos últ imos libros de las Ge11ealogie, cuando por ejemplo nos 
habla sobre su vocación «ad pocticas mcditationes disposi tum ex utero matris». 

,., 
'º 

,, 

,, 

Btuir-:1. cit .. 28 y 52. 
Jbidem .. 20-25: la rurtura (matinda. no obstante. en el nan-ador) de Petrarca y de Boccaccio con las 
1Jisciplinas universi tnr ias medievales. con los estudios de derecho y en general con las scientie /ucratire. 
Esto es algo de e norme transcendencia que g uarda relación con ese publico nuevo dd otoño medieval. 
alejado <le las certidumbres d11111eJca.c unos lectores a quienes ahora se deja con completa libertad de juicio. 
13,, msTINt y RAIM<>:-llll (cit.. 51) a este respecto nos suministran una nota sacada <lcl c icm: del Deca111ero11 
<le «rilevanza in sede <li poetica autointerpretativa»: «Ciascuna cosa in si: mcdesimac buona a alcuna cosa, 
e male adoperata ruo essere nociva <l i molle: e cosi dico dt:l le mic novclle». 
S1·i/11ppo delrestetirn mediernle. cit. . 183 (véanse no obstante cons ideraciones anteriores ( 115-160) sobre 
la integración del bello y del h11e110 en las posiciones medievales má.~ a.~céticas de quienes, censurando la 
fruic ión csti!tica. no dej an de reconocer su invencible atrJcción). 
crr. PAllOAN. ci t.. 245-6. Al hablar <le la alegoría, género genuinamente medieval. conviene precisar con 
F. B~\11'1 (cil. , 145-7 y nis. 8 y 9) que en la obra j uvenil de nuestro narrador(difcrencia neta con su madurez 
latina) hay ya un tratamiento novedoso del género. dado que éste no siempre se exige una correspondencia 
doctrinal. Es una contraposición clara con el Medievo edificante que tendría que ver -tal como nos parece 
a nosotros- con la célebre definición-distinción teórica dantesca ( C11111•ivio 11 i 3-4 ) de la alegoría de los 
poetas y de los teólogos. presente ya en los platónicos franceses del s . XII . Tal como nos dice B RUNI. los 
poetas liberan a la íábula de las «rassicuranti moraliu.azioni allegoriche». De la existenc ia en floccaccio 
<le una ruptura con el valor medieval <le la alegoría nos hablan también BA lTISTINl-RAIMONlll, cit.. 50. aunque 
flÁRH~.1u-SQUARorr1 precisa cómo debemos entender la alegoría en el 13occaccio humanista a partir sobre 
todo <le la Genelo~iae deorum ~entilirt111 y sus diferencias con Dante (Le poetiche del Trecento in Italia. 
en Mo111e11ti e pro/Jle111i di swria del/'estetirn. cit. ~ 1 9 y sgts.). 




